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		[…] accipiens et hunc praeclarum calicem / in sanctas ac venerabiles manus suas, / item tibi gratias agens benedixit, / diditque discipulis suis, dicens: […].

			‘[…] tomó este cáliz glorioso / en sus santas y venerables manos; / dando gracias te bendijo, / y lo dio a sus discípulos diciendo: […]’. 

			Plegaria eucarística I o canon romano, siglo vi

		

	
		
		


	Capítulo 1

		

	6 de septiembre de 2021

			Valencia

			Como cada mañana a las seis en punto, los días de celebraciones a las cinco, sonó el despertador en la austera habitación. Matías, el diácono de la catedral de Valencia, se levantó puntual para dar comienzo a su rutina diaria. Esta incluía la limpieza de su habitación, su aseo personal y el desayuno. El hecho de pernoctar temporalmente en el palacio arzobispal, anexo a la catedral, hacía que pudiera acceder directamente por el arco de la calle de la Barchilla, un pasadizo que unía ambos edificios. A sus 19 años, su extrema delgadez y la ausencia de vello facial le daban un aspecto aniñado.

			En cuanto entró en la catedral, percibió una extraña sensación que lo inquietó. Lo achacó a su manía por que todo estuviera perfecto, en orden. Recorrió varias estancias encendiendo algunas de las luces que se usan para las celebraciones del día y para la entrada de turistas. La catedral de Valencia es un centro de culto y, a la vez, una obra de arte de la arquitectura gótica que alberga numerosos tesoros en sus entrañas, merecía estar mejor iluminada, opinaba Matías mientras realizaba ese trabajo.

			Cuando pasó por la sala contigua a la capilla del Santo Cáliz, vio en el suelo unos cristales rotos. Miró a su alrededor y comprobó que las vitrinas que contenían una réplica del Cáliz, así como información referida a su historia, estaban intactas, sin ningún tipo de rotura. «¿Qué puede haber pasado?», pensó un tanto extrañado por la inesperada situación. Un ruido le llamó la atención, sonaba como si hubiera una puerta o una ventana abierta. Miró hacia arriba y se percató de que, a unos pocos metros del suelo, el óculo gracias al que se ilumina la estancia estaba abierto y sin la vidriera. Se oía claramente el sonido de la plaza de la Reina, situada justo al otro lado del muro. ¿El óculo roto? Tuvo la certeza de que algo no iba bien.

			La plaza estaba en obras desde hacía más de tres meses y trabajaban en ella a diario grúas, perforadoras y todo tipo de maquinaria. Matías intuyó que podría haber habido un percance con algún cascote o material de la obra. Aun así, la situación le extrañó, que estuviera todo el óculo al descubierto no era normal. En ese momento, su único pensamiento era informar lo antes posible al padre José. Conociendo su fuerte carácter, tuvo claro que ese no sería un día tranquilo. No le quedaba otra opción, tenía que llamarlo, así que cogió el móvil para buscar su contacto.

			—¿Qué hay? —oyó una voz que parecía cansada al otro lado del teléfono.

			—Padre, soy Matías. Perdone que le moleste tan pronto —Matías intuía que, dijera lo que dijera, la respuesta no sería precisamente amable.

			—¿Se puede saber qué rayos quieres? ¿Qué haces llamando a estas horas?

			—Estoy poniendo en marcha los preparativos para el funcionamiento de la iglesia, padre, y he encontrado rota y con los cristales por el suelo la vidriera del óculo que hay cercano a la capilla del Santo Cáliz. Yo creo que debe de haber sido por las obras.

			—¿De qué hablas? ¿Qué vidriera ni qué obras? Estos días no están trabajando.

			Justo en ese instante, Matías fue consciente de ello. Las Fallas, que debían haberse festejado en el mes de marzo de 2020, se habían trasladado a la primera semana de septiembre del 2021, ya que por la pandemia a causa del covid19 se habían suspendido las fiestas para evitar contagios por las aglomeraciones. Las obras de la plaza habían sido paralizadas durante dos días para prevenir accidentes al haber mucha gente por la calle con motivo de las fiestas falleras.

			—Entonces, no sé —dijo Matías—, pues será por otro motivo, pero no se me ocurre cuál.

			La mente del padre José ya estaba en plena ebullición. Llevaba muchos años sirviendo a Dios y a la Iglesia como para no saber que algo raro y, sin duda, malo debía de estar pasando. En ese momento, le vino a la cabeza una idea que le sobrecogió. Levantando la voz, con el corazón en un puño, le instó:

			—¡El Cáliz! ¡Corre a ver si está todo bien!

			Matías se quedó pálido. Se estremeció ante la idea de que pudiera pasarle algo a la reliquia más sagrada que él conocía. Rápidamente, giró sobre sí mismo y enfiló hacia la capilla anexa a la catedral, la sala capitular, reservada desde inicios del siglo pasado para albergar el tesoro que custodiaba la catedral valenciana desde el año 1437. Tomó el mando táctil que controlaba los treinta y ocho proyectores led, instalados hacía poco tiempo, que alumbraban la estancia logrando resaltar con su luminosidad tanto el retablo como el receptáculo que contenía la Copa.

			—Está todo bien, padre. No se ve nada raro —La voz de Matías denotaba ansiedad. Tenía la boca seca.

			—No sé, algo no me gusta —gruñó el padre José—. Voy para allá ahora mismo. No toques nada.

			Sus palabras no dejaban margen para la duda. Por su carácter responsable y metódico, quería ser él quien viera directamente qué había podido pasar. Sus alarmas internas se habían disparado y eso implicaba acudir de inmediato a la catedral.

			No debieron de pasar más de diez minutos cuando Matías vio al padre José acercarse con pasos rápidos y jadeando, claro síntoma de que había estado corriendo. Desde luego, no aparentaba los 60 años recién cumplidos que tenía. Su sola presencia siempre le impresionaba. No era un hombre alto, sin embargo, su corpulencia, su manera de hablar como si siempre estuviera dando órdenes y, sobre todo, su mirada dura y exigente hacían del padre José una persona que irradiaba respeto. De hecho, sobre él recaía el funcionamiento de la catedral desde hacía más de diez años, compaginaba tanto el papel de ecónomo como el de responsable del funcionamiento operativo y organizativo. Era una responsabilidad extraordinaria, delegada directamente del deán, pues se trataba del centro de culto más importante de la ciudad.

			—A ver, ¿dónde ha sido? —dijo en tono de instrucción.

			—Aquí están los cristales y arriba, si se fija, verá que el óculo está completamente abierto. Yo no he visto nada raro. Debe de haber sido algo fortuito. Igual alguna gamberrada de las fiestas o vaya usted a saber…

			El padre José levantó la vista. A unos cinco metros del suelo se veía el óculo sin la pequeña vidriera ni sus sujeciones. Por el hueco entraba la luz de la mañana y se oía el ruido de la calle.

			—Cabe la posibilidad, pero no podemos confiarnos. Cuando esta mañana has entrado y has desconectado el sistema de alarmas, ¿no has visto nada extraño?

			—No, estaba igual que los últimos días, no había alertas de ningún tipo, ni siquiera de los volumétricos de las estancias vigiladas. Ya le digo, aparentemente, nada que nos pueda llamar la atención.

			Aparentemente. Ese era el problema, rumió el padre José. Para él toda precaución era poca, por lo que se acercó y entró lentamente donde estaba el Santo Cáliz. Miró a su alrededor y vio en el suelo, junto al órgano de la capilla, pequeños trozos de vidrio. No podía ser. ¿Cómo iban a estar ahí si él estaba a más de diez metros del óculo?, reflexionó un tanto sobrecogido. Se aproximó hacia el altar para poder observar un poco más de cerca la Copa. La vitrina transparente que la contenía, en principio, estaba intacta. De pronto, recordó la cámara de vigilancia, astutamente oculta, que se colocó dos años antes para filmar posibles hurtos que pudiera haber en el museo y que enfocaba a la puerta que comunicaba la salida del museo con la capilla del Santo Cáliz. La cámara era independiente del sistema general de alarmas de la catedral.

			El padre José acudió raudo a su despacho y encendió su ordenador personal. Contenía, además de la información general de seguridad del edificio, el programa que grababa hasta los últimos siete días para el control de salidas del museo. Entró en el archivo 24H.rar, que contenía las últimas veinticuatro horas de grabación, y empezó a visualizar las imágenes reproduciéndola a velocidad ×32. De repente, vio algo, detuvo la cinta, miró atentamente y reprodujo las imágenes a velocidad normal. Poco a poco su gesto se fue contrariando hasta convertirse en una mueca de dolor. De su boca solo pudieron articularse las palabras: «¡No puede ser! ¡No puede ser!».

		

	
		
	


		Capítulo 2

	

		20 horas antes

			Catedral de Valencia

			Carlo entró a las once y media en la catedral y se dirigió al mostrador de las entradas para la visita al templo. Era la tercera vez esa semana que acudía y que seguía la misma rutina, manejándose en un español bastante correcto, dado que su abuela materna era española y él pasó algunos veranos con ella en España de pequeño. Obtuvo el pase de visitante estándar, tomó la audioguía que amablemente le entregó la señorita de la recepción y escuchó atentamente las explicaciones pertinentes de su uso para las distintas estancias. Para ese trabajo en Valencia no era necesario que cambiara su fisonomía cada vez que entraba en la catedral, pues la obligatoriedad del uso de mascarillas hacía que los hipotéticos reconocimientos fueran muy complicados. De complexión atlética, estatura algo más alta que la media y con el pelo castaño, aparentaba ser un visitante cualquiera. Los 43 años recién cumplidos los llevaba francamente bien gracias a sus sesiones diarias de carrera continua.

			Como hubiera hecho cualquier turista normal, sacó de su mochila una tableta, empezó a fotografiar las distintas estancias y aparentaba estar leyendo con interés las informaciones situadas en las entradas. Se colocó el auricular de la audioguía en el oído izquierdo como el resto de los pocos visitantes que se iba encontrando. Simulaba estar poniendo la máxima atención a lo que estaba escuchando.

			Lo que no llevaban el resto de turistas era otro pequeño auricular en el oído derecho, ni mucho menos escuchaban las distintas instrucciones que le estaba dando Dragos en un castellano más que aceptable, ya que vivía en España desde pequeño. Habían colaborado juntos alguna vez y lo consideraba un buen pirata informático, aunque en el fondo pensaba que no estaba a la altura de los astutos hackers de su país, o de los rusos, los cuales nunca se sabía para quién estaban trabajando realmente. En esos tres días, le había demostrado que, además de conocer todo tipo de artimañas informáticas, entendía muy bien la condición humana y, sobre todo, la cantidad de ineficiencias de seguridad informática que puede llegar a cometer la gente corriente.

			Dragos le dio instrucciones para que se conectara desde la tableta a la wifi gratuita de la catedral, como había ido haciendo durante sus otras visitas. «El hecho de disponer de wifi para turistas es la mejor manera para que podamos acceder al sistema informático de la catedral», recordó Carlo que le había dicho el hacker días antes. Al parecer, era muy común que mucha de la gente que trabajaba con una red interna propia en empresas o instituciones, en algún momento, se conectara a sus wifis externas gratuitas con la falsa creencia de que así no dejaban pistas. Puede que lo hicieran para ver el fútbol, una serie o redes sociales. El caso era que con una línea wifi se podían ver contenidos sin coste alguno, pero a cambio te podían espiar a ti, sobre todo, si alguien sabía cómo hacerlo, y ese era el trabajo de su compañero.

			El primer día, Dragos no consiguió identificar ninguna línea atípica. Por lo que parecía, el personal de la catedral y el museo eran muy trabajadores y no se entretenían con cosas mundanas. No iba a ser así durante demasiado tiempo, al final siempre pasaba lo mismo. Alguien caía por la imperiosa necesidad de satisfacer su curiosidad o de entretenerse un rato. Ese era el mantra de Dragos.

			Fue sobre las doce y diez cuando lo vio. Había detectado una IP que, por su formato, no podía corresponder al móvil de un turista curioso que se estuviera conectando a través de los códigos QR que había en los carteles informativos de las distintas estancias de la catedral. Tenía que ser alguien de dentro.

			Enseguida, Dragos lanzó el malware directamente a la IP para introducirse en el sistema operativo de forma encubierta y, de esa manera, poder tener acceso a la información del ordenador capturado. Ya solo faltaba tener suerte y poder ver qué tipo de información revelaría su disco duro. «Está claro que a las doce de la mañana no todo el personal de la catedral estaba rezando el ángelus», pensó Dragos mientras se introducía en las entrañas del sistema informático de la catedral.

			Carlo advirtió que el cursor que Dragos estaba manejando a distancia comenzaba a moverse y a abrir distintos iconos, tomando el control de la tableta. Al momento, esta se quedó en la pantalla inicial para que Carlo pudiera aparentar que la estaba usando para fines lúdicos. Cualquiera que viera la tableta desde fuera sería incapaz de saber que, realmente, estaba sirviendo de puente para piratear el sistema del templo.

			Carlo seguía paseando como un turista cualquiera y, mientras tanto, en el discreto apartamento alquilado mediante una plataforma de alquiler turístico, su compañero se disponía a entrar en los distintos archivos de un ordenador cuya referencia era X14566-Jose. La suerte sonrió a Dragos, pues el dispositivo al que había accedido no solo contenía mucha información de carácter confidencial, sino que también poseía los registros del sistema de seguridad de la catedral, así como valiosa información que podría ser usada en algún momento. Sin duda, ese terminal debía de estar situado en algún despacho de alguien con cierto cargo de responsabilidad.

			Carlo aparentaba estar recorriendo las distintas estancias y entró en la capilla del Santo Cáliz sobre las doce y media. No había casi nadie, en algunos momentos llegó a quedarse solo. El hecho de que la noche anterior, por numerosas calles de la ciudad, hubieran pequeños festejos de una manera algo distinta a la de otros años debido a las restricciones de la pandemia, y que en muchos casales falleros se permitió a los vecinos estar hasta la una de la madrugaba por el toque de queda, no predisponía a que la gente hiciera visitas turísticas a la mañana siguiente. Eso le venía francamente bien a Carlo para probar el inhibidor de señal que había diseñado Dragos. Este le había explicado que el dispositivo emitía ondas de radio aleatorias que bloquearían las señales inalámbricas. El sistema de alarma detectaría el movimiento, pero el inhibidor no permitiría que se transmitiera.

			El italiano conectó el dispositivo en el momento adecuado y observó en su móvil la información que mediante bluetooth le iba transmitiendo. Veía distintos números. En su día, Dragos le explicó que eran longitudes de onda, y cómo se iban alternando de manera muy rápida. Transcurridos unos segundos, se detuvieron y la pantalla se puso en negro con unas letras en blanco: «Linking». Pasados diez segundos más se iluminó la pantalla con el texto: «Ready».

			«Parece que todo está en orden», pensó Carlo. El dispositivo funcionaba, por lo que podrían evitar el disparo de una alarma volumétrica. Tenían acceso a la red interna informática y a bloquear las alarmas en el momento, por lo que solo quedaba esperar a la noche en la que, junto a Dragos y su hermano, harían la visita que llevaba meses preparando.

		

	
		
		


	Capítulo 3

		

	Noche del 5 de septiembre

			Valencia

			De un aparcamiento público de la ciudad, sobre las doce de la noche, salió una furgoneta rotulada con el nombre de la empresa constructora que estaba realizando las obras en la plaza de la Reina. Esta, punto cero de las carreteras de la Comunidad Valenciana, tomó su nombre de la reina María de las Mercedes, esposa de Alfonso XII. La céntrica plaza estaba rodeada de edificios y comercios históricos de Valencia, la puerta barroca de los Hierros era la que daba entrada a la catedral de Valencia y su torre campanario, el Micalet. Parte de la fachada de la catedral, así como uno de los laterales de la capilla del Santo Cáliz, también daba a la plaza. Toda ella estaba en una profunda remodelación y rodeada de unas vallas de casi dos metros de altura, cubiertas con una lona de color verde que impedían ver las obras y que limitaban de forma considerable tanto el movimiento de gente como la visión completa de la propia plaza. De hecho, había partes donde las personas que iban andando tenían que hacerlo prácticamente de una en una, pues las vallas estaban al menos a dos metros de las fachadas de los antiguos y preciosos edificios que la circunvalaban.

			La matrícula de la furgoneta, como era de esperar, no se correspondía con el vehículo en cuestión. Carlo había confiado ese trabajo a Dragos, pues además de estar inmerso en el mundo de los hackers, tenía relación con gente que sabía dónde encontrar talleres clandestinos que fueran capaces de rotular y falsificar matrículas. En su Italia natal lo podría haber hecho el propio Carlo, pero en España era mejor que se involucrara su compañero, ya que vivía en Cataluña desde que nació y tenía gente de confianza para ese trabajo.

			Como cargamento llevaba unas vallas, rejas metálicas, herramientas, varias maletas con ropa, botiquines y una plataforma elevadora con ruedas integradas. Todo ello, al igual que la furgoneta, conseguido en el taller clandestino situado en un polígono de la misma ciudad. Nadie echaría de menos ese material del que no existía factura ni albarán ni número de pedido. Carlo pensó, mientras subía al vehículo, que todo se podía hacer con dinero y contactos.

			Habían dejado el apartamento por la tarde, que había sido pagado de forma anticipada con las endebles y efímeras identificaciones con que hoy en día se podía reservar y pagar en este tipo de plataformas de alquiler vacacional.

			Dragos conducía por la cálida noche en la que por muchas calles ya se había realizado la Cremà de sus fallas. Pese a que aún había algo de ambiente en muchos barrios de la ciudad, en el centro de Valencia no había gente prácticamente, dado que no había celebraciones organizadas por el Ayuntamiento como se realizan habitualmente en Fallas, lo que permitía que la furgoneta avanzara y llegase hasta la propia plaza de manera rápida y sin contratiempos.

			Fallas, toque de queda, obras en la plaza y el miedo al rebrote de la pandemia. Carlo sonreía pensando cómo habían podido confluir cuatro circunstancias tan favorables para su labor. Carlo tenía claro que hasta para realizar cuestiones contrarias a la ley se precisa algo de suerte y, sin duda, así había sido. No era la primera vez que se enfrentaba a ese tipo de trabajo y siempre había aprovechado las oportunidades. Sabía leer el entorno y los momentos para tener claro cuándo y cómo actuar. «Cuestión de mucha preparación y algo de fortuna», decía constantemente cuando desgranaba al milímetro los planes para sus «obras».

			Dragos y su hermano sabían lo que tenían que hacer. Todo estaba ensayado, repasado y no admitía fallos. Los tres vestían con monos de trabajo y chalecos reflectantes típicos de las obras públicas para que cualquiera que los viese llegara a la conclusión de que eran parte de su personal. Había que confundirse con el entorno y, si alguien los veía, tenía que poder concluir que debía de ser alguna actuación de urgencia en la obra de la plaza, como ya había ocurrido anteriormente con alguna fuga de agua, dado que la reforma era de mucha envergadura.

			Bajaron todos de la furgoneta, aparcada en una calle adyacente para no llamar la atención. De forma coordinada, mientras uno abría una parte de las vallas que circunvalaban la obra, los otros dos sacaban la elevadora portátil que iban moviendo por el interior del recinto hasta situarla frente a la fachada. Como las verjas estaban tan cerca del muro de la iglesia, bastaría con subir la elevadora, girar la plataforma y quedaría encarada a menos de medio metro del óculo.

			Eran las doce y media de la noche. A lo lejos aún se podía oír alguna verbena. Había quien había ido a ver quemar la falla de su barrio o estaba en su balcón para aprovechar el frescor de la noche. Pero eso no pasaba en la zona de la catedral. En la plaza no había nadie asomado en las contadas ventanas que tenían ángulo de visión de donde ellos estaban. No había habido fallas cercanas. La visión de la plaza, toda levantada y llena de escombros, agujeros y tuberías, unido al calor de verano, hacía que los vecinos de esas viviendas estuvieran probablemente de veraneo.

			Carlo se subió a la plataforma. Además del mono, llevaba gorro, guantes y una mochila a la espalda. En la mano derecha tenía un pequeño piolet y una cuerda de escalada anudada a la propia elevadora. Miró a su alrededor, lo que le daba una perspectiva muy buena de la plaza, y vio que, como habían previsto, no había ni un alma por la calle.

			Dragos, desde el suelo, comenzó a subir de forma manual la plataforma situándola a la altura del óculo existente en parte de la fachada de la catedral y que da justo a la plaza de la Reina. Entonces, la giró para que Carlo encarara el rosetón y este rompió tanto los cristales de la pequeña vidriera como sus sujeciones de piedra. Pasó la cuerda y la dejó caer al interior de la catedral. Se encaramó a la jaula de la plataforma e introdujo su delgado cuerpo por la abertura. Fruto de su entrenamiento, bajó rápidamente por la cuerda, mientras, Dragos plegó la elevadora y la ocultó a los ojos de cualquiera tras las vallas tapadas con las lonas. Tardaron menos de un minuto y medio en realizar toda la operación.

			Carlo ya estaba dentro de la catedral. Todo estaba oscuro, salvo las tenues luces que entraban por las vidrieras y los pequeños resplandores de las velas electrónicas situadas en las entradas de las numerosas capillas que circunvalaban la iglesia. El olor, el silencio y la oscuridad lo sobrecogieron durante unos segundos.

			«Todo en orden», pensó Carlo. Encendió la linterna que llevaba acoplada a la frente e iluminó la pequeña estancia en la que se había descolgado. En un lado, observaba la urna con la réplica del Santo Cáliz que los visitantes estudiaban para entender el conjunto que formaban la copa de ágata —el verdadero Cáliz en sí— y la joya de orfebrería que la contenía y daba soporte. Un poco más allá, estaban los mostradores donde cada día le habían vendido las entradas. En el lado contrario, a unos tres metros, se encontraba la entrada a la antigua sala capitular, convertida en el año 1916 en la capilla del Santo Cáliz al situar en ella la reliquia.

			Al momento, dejó la mochila en el suelo mientras sacaba el dispositivo que previamente había probado por la mañana. Lo encendió justo a la entrada de la capilla y tragó saliva a la espera de que hiciera el papel que le correspondía e interfiriera las señales de retorno de los sistemas de vigilancia. No sonó ninguna alarma, por lo que entendió que había funcionado. Cruzó hasta la mesa de celebraciones, rodeó el retablo de alabastro, deteniéndose un momento en los detalles de los relieves de Poggibonsi, discípulo del maestro Ghiberti. No pudo evitar pensar, por un momento, la magnífica obra que suponía ese retablo, con detalles de escenas del Antiguo y el Nuevo Testamento trabajadas con maestría por el artista italiano.

			Se situó justo delante de la urna acristalada que contenía el Grial. Al observarlo de cerca se quedó impresionado. No era lo mismo que haberlo visto en fotos, reproducciones o vídeos. Tenerlo delante le erizó la piel. Ante sus ojos había un mundo de arte, historia, leyenda y fe. «Demasiado excitante hasta para un antiguo conservador de obras de arte reconvertido en ladrón», pensó fugazmente Carlo. El corazón le latía de forma casi desbocada.

			Con unas pequeñas herramientas y la destreza de años que desarrolló en su antigua profesión, abrió los cierres de la urna y, cuando lo tuvo delante, abrió la mochila que llevaba a su espalda. De una bolsa de tela negra sacó una réplica exacta del Cáliz. Intercambió ambas copas, cerró la urna y se dirigió a la salida, apagando el inhibidor de radiofrecuencia justo en el momento que superó la puerta de entrada. La señal de apagado fue lo que avisó a Dragos, gracias a la intercomunicación del inhibidor y su móvil, para que subiera y encarara nuevamente la plataforma a la fachada de la catedral. Con agilidad, Carlo volvió a subir por la cuerda y salió por el óculo con el gorro bajado cubriéndole gran parte del rostro. Al llegar al nivel de suelo, salió corriendo mientras entre ambos hermanos recogieron la cuerda y transportaron la plataforma hacia la furgoneta con el fin de cargar todo el material en su interior. Dragos se sentó al volante y su hermano en el asiento de atrás. Carlo estaba ya en el asiento del acompañante y abrazaba con fuerza la mochila, apretándola contra su pecho. Parecía como si esta pesara el doble que antes de entrar. Tenía la boca seca, un ligero temblor en las manos y sentía como el sudor del calor de la noche estival se le pegaba al cuerpo.

			—Ha ido bien —afirmó Dragos al ver de reojo la tensión tanto en la cara como en el cuerpo de Carlo—. Puedes soltar la mochila que no te la va a quitar nadie.

			—Sí. Creo que sí. Bueno, no lo sé. Desde el primer momento he tenido la sensación de que me estaban observando, de que algo no estaba funcionando bien.

			—No puede ser —replicó Dragos—. Lo hemos revisado varias veces y sabes que con desconectar el volumétrico de la entrada era suficiente para no disparar alarmas. Lo vimos y lo repasamos cada día. Hemos estado dentro del ordenador hackeado y hemos visto que no se ha disparado ninguna alarma. Haz el favor, verifica nuevamente que está todo en orden —le pidió a su hermano para tranquilizar a Carlo.

			El aludido, situado en el asiento de atrás, manejaba el portátil que llevaba entre las piernas y veía las entrañas del programa de control de seguridad del ordenador del despacho del padre José que Dragos había hackeado previamente.

			—Aquí todo en orden. No hay registro de disparo de alarmas.

			—¿Lo ves? No hay de qué preocuparse —dijo Dragos con el fin de intentar relajar la situación.

			No era esa la sensación que invadía a Carlo. Sustraer una obra de arte y sustituirla por una réplica ya lo había hecho en otra ocasión. No dudaba en que era la mejor forma de que nadie se diera cuenta de un robo a corto plazo y así tener tiempo para huir e incluso, en ocasiones, vender la obra robada. No sabía si era la impresión que le había causado la reliquia, el significado que esta pudiera tener o quizá es que estaba haciéndose viejo y los remordimientos empezaban a ser mayores que la necesidad de venganza del pasado. La sensación no se apaciguaba. Algo no había ido bien. Su mente se lo repetía constantemente.

			La pequeña cámara, que había sido puesta enfocando a la puerta de salida del museo que daba a la capilla, independiente del resto del sistema de alarmas, tenía la pequeña luz roja apagándose y encendiéndose de forma intermitente, como venía haciendo todos los días silenciosa e incansablemente.

		

	
		
		


	Capítulo 4

		

	6 de septiembre de 2021

			Catedral de Valencia

			«¡No puede ser!», había gritado el padre José.

			Sus ojos no podían dar crédito a lo que estaba viendo en el archivo del ordenador de su despacho. Se distinguía la sombra de un hombre que accedía al altar primero y a la urna del Santo Cáliz después. Luego, observaba una serie de movimientos, parecía que lo estaba manipulando. Al cabo de no más de un minuto, se veía a la oscura silueta saliendo con rapidez de la capilla con lo que parecía una mochila en la espalda. El hecho de que la cámara enfocara directamente a la puerta de salida del museo —para eso había sido puesta—, hacía que la nitidez y resolución no fueran buenas al tener el enfoque algo lejos del tránsito del individuo. El caso es que había entrado, pero el Cáliz seguía dentro de la capilla. «¿Qué hago? ¿Llamo al arzobispo? ¿Qué le explico?», pensó de manera inmediata.

			Quizá era lo que tenía que hacer, pero seguro que lo bombardearían a preguntas. Unos cristales rotos, unas imágenes que identificaban claramente a un hombre dentro de la capilla y manipulando el Cáliz, pero a la vez que la Copa siguiera en su sitio, eran demasiadas preguntas y ninguna respuesta, algo a lo que el padre José no estaba acostumbrado. Primero tenía que averiguar qué había pasado realmente y luego informaría con las respuestas más claras.

			Como siempre que ocurría alguna crisis, su mente analítica, su experiencia y su capacidad de decisión le ayudaban a saber cuál era el siguiente paso. Cogió el móvil, buscó en la carpeta de contactos y enseguida lo encontró: «Comisario Urango». Marcó y, tras tres tonos, oyó la voz decidida de su amigo Javier.

			—¿Qué tal, José? ¿Cómo tú llamando a estas horas?

			—Algo muy grave está pasando, Javier. Necesito que vengas ahora mismo a mi despacho en la catedral. Es muy grave.

			—No me asustes, ¿te encuentras bien? ¿Te ha pasado algo?

			—No es cosa de salud. Es una pesadilla, la pesadilla que a veces hemos tenido, la que creíamos que no podría pasar y me temo que ha pasado. No quiero hablar por teléfono, necesito que lo veas por ti mismo.

			—Me estás preocupando mucho, José. Ahora iba a empezar una reunión, pero la aplazo y hago que un coche patrulla me lleve enseguida. Adelántame algo, que me tienes en ascuas.

			—Ven antes, que no tengo claro qué ha pasado. Solo puedo decirte que está relacionado con nuestro Santo Cáliz. ¡Ven ya, por favor!

			Nada más escuchó la última frase, «nuestro Santo Cáliz», Javier se puso la chaqueta y salió raudo de su despacho. Ordenó a un agente cercano que cogiera un coche para llevarlo, de manera urgente, a un asunto. 

			—Estaré fuera un rato —especificó al resto de trabajadores de la comisaría—. No me pasen llamadas. —Fue su última orden.

			Subido en el coche, tras haber explicado al policía que lo llevase a la catedral, el comisario Javier Urango se quedó con la vista al frente y la mirada perdida. «Nuestra peor pesadilla» y «nuestro Cáliz» había dicho su amigo José.

			Desde hacía diez años, Javier pertenecía a la Cofradía del Santo Cáliz, antigua institución de mediados del siglo pasado, creada por la nobleza valenciana y cuyo fin era contribuir al culto y devoción de la sagrada reliquia. Con el paso de los años, fueron añadiendo muchas más actividades, como la difusión del conocimiento de la reliquia, fomentando conferencias, artículos y publicaciones de libros. Además, se encargaban de la organización de los cultos de los jueves del Santo Cáliz o la fiesta anual del Santo Cáliz. Su sede estaba situada en la propia catedral de Valencia, y Javier se veía allí con el padre José y otros cofrades cada semana, en lo que para él era un momento en el que alcanzaba el contacto con su espiritualidad y sus creencias, ya que era un católico practicante.

			Mientras el coche circulaba por la ciudad, recordaba cuando llegó con su familia a Valencia, recién ascendido a comisario, desde su natal San Sebastián. A los pocos días de instalarse fueron juntos a visitar la ciudad y, en concreto, la catedral. Allí tomó contacto por primera vez con el Santo Cáliz y conoció su historia, su leyenda, su mito. Al mes siguiente pertenecía a la cofradía y al medio año era íntimo de José, que además de cofrade y sacerdote, se había convertido en un amigo y en su consejero espiritual. En algunas conversaciones que tenían en privado, José le comentaba que era tanta la fama que estaba alcanzando la reliquia, que temía que alguna vez pudiera suceder una desgracia. Le decía: «Como un día te llame y te diga que vengas urgentemente, es que algo malo habrá ocurrido». En su interior no quería creer que aquella frase fuera un vaticinio de lo que podría haber pasado.

			Dada la dificultad de circulación que había en la plaza, el agente había dejado al comisario algo lejos de la entrada a la catedral, por lo que Javier tuvo que atravesar parte de la plaza en obras a pie. Aun afeada como estaba por este motivo, a lo lejos resaltaba la impresionante silueta del Micalet, torre campanario de la catedral de Valencia de más de sesenta metros de altura, portento de ingeniería del arte gótico. En su día, a Javier le llamó la atención que la torre llevase el nombre de la gran campana que se usaba para dar las horas. Al haber sido colocada el día de san Miguel de 1418, prefirieron no calentarse mucho la cabeza a la hora de ponerle un nombre.

			Al entrar en el despacho del padre José, vio a este junto a un chico joven. Ambos estaban mirando el ordenador. Al alzar la vista, su amigo pudo ver la expresión de asombro y preocupación en sus ojos.

			—Aquí estoy, como me has pedido. Cuéntame.

			El sacerdote se levantó rápidamente de la silla, y le indicó al joven que tenía al lado:

			—Matías, ni una palabra a nadie de todo esto. Ni una palabra. Cuando digo a nadie, es a nadie, así que ni móvil ni mensajitos ni chorradas de esas en las que estás siempre metido.

			Alcanzó al comisario. Cogiéndolo por el brazo, lo llevó hacia la entrada de la sala capitular y, señalando la pequeña capilla que había antes de llegar a la derecha, le indicó:

			—Mira esos cristales del suelo. Vienen del óculo de allí arriba —dijo señalando hacia la parte superior de la estancia—. Los hemos visto esta mañana y me ha llamado la atención que, además de los cristales, hubiese parte de material de revestimiento, lo que me hizo pensar que la rotura pudiera no ser fortuita. Mis sospechas se evidenciaron cuando vi parte de cristales en la entrada de la capilla del Santo Cáliz, pues no podían haber llegado allí solos.

			—Parece razonable —comentó Javier—. De todas formas, aquí no se ve nada raro. Está todo en orden, ¿no?

			El comisario Urango decía esta frase mientras observaba al final de la capilla la urna con el Cáliz situado en su interior. Había entrado cientos de veces a esa capilla, y otras tantas había admirado la Copa, siempre con un sentimiento de paz y de sosiego que lo ayudaban en su compromiso personal de actuar de forma serena. Sin embargo, ese día no era así. La sensación del nudo en la garganta, conocida en otros lugares y situaciones, le resultaba extraño sentirla en el interior de la iglesia.

			El padre José cogió nuevamente del brazo al comisario y le dijo:

			—Esto no acaba aquí, ahora viene lo grave de verdad.

			Llevó a Javier ante su ordenador, poniendo una silla junto a la suya le indicó:

			—Siéntate a ver el vídeo porque, si estás de pie, te fallarán las piernas.

			Javier fijó la mirada en el monitor y observó toda la secuencia de la entrada y salida de la silueta por la capilla del Santo Cáliz. Un calor le recorría todo el cuerpo y, de repente, no pudo articular palabra alguna. Tenía la boca seca, las pupilas dilatadas, estaba entrando en la fase de negación propia de cuando tienes ante tus ojos algo imprevisto. Su mente no quería que fuese verdad y pensaba en alternativas a cada cual más irracional, pero en segundos se percató de que no había excusas, había pasado algo muy grave.

			—¿Qué piensas? —dijo el padre José—. Como no se puede ver muy bien, personalmente, creo que ha intentado coger el Cáliz y no ha podido, y por eso se ha vuelto a ir. Habrá que denunciarlo, ¿no crees?

			—No creo que sea así, José. Posiblemente lo que ha hecho ha sido cambiar el Cáliz y poner una réplica en su sitio con la clara intención de que nadie se percate de lo que ha pasado. Es un modus operandi clásico. Es mejor sustituir que robar, pues así, además de no perseguirlo durante un tiempo hasta que se descubra, da margen para que en los mercados adecuados se puedan vender este tipo de obras de arte.

			El padre José se levantó de la silla, agachó la cabeza y puso las manos cruzadas detrás de la espalda. Comenzó a andar en círculos por el despacho. Se detuvo y miró a los ojos a su amigo Javier.

			—¿Me estás diciendo que el cáliz que tenemos en la capilla es falso?

			—No te estoy diciendo eso, te estoy comentando lo que podría ser porque es lo más coherente y es como se suelen hacer las sustracciones de obras de arte. Está claro, por las imágenes, que el ladrón va con una mochila con algo dentro y que está manipulando el Cáliz.

			—Entonces, ¿qué podemos hacer? —se apresuró a decir el padre José.

			—Enviaré enseguida un equipo a recoger muestras, ver las cintas, los sistemas de alarma e informático y poner en marcha todo el operativo estándar en los casos de sustracciones de alto valor. Tenemos mucho trabajo que hacer, pues al margen de la toma de muestras, están las cámaras de la catedral, las externas, testigos, etc. que hay que analizar. Necesito que cierres la catedral y traer a mi equipo.

			—¿Cerrar la catedral? ¿Cómo vamos a cerrar la catedral? No puedo cerrarla al culto, siempre ha estado abierta, hasta en las peores circunstancias. Pero, además, si llevamos a la práctica lo que estás diciendo, se haría público que algo grave ha ocurrido en la catedral, e incluso mucho peor, que le ha podido pasar algo a la reliquia que más devoción provoca en los valencianos. No podemos hacerlo.

			Javier se quedó pensativo. Necesitaba acordonar la zona donde había sucedido lo que se visualizaba en la grabación, pero su amigo José estaba en lo cierto en lo que se refería a dar un exceso de publicidad, sobre todo sin tener nada en claro. La prensa podría estar al acecho, y sin duda complicaría mucho todo el asunto. La discreción jugaría a su favor.

			—Está bien —dijo el comisario—. Haremos lo siguiente: suspende las visitas a la capilla indicando que, debido a las obras, han surgido unos desperfectos menores que hay que arreglar. Que las señoritas de la entrada expliquen a los visitantes que el recorrido será por la catedral, pero no se podrá entrar a la capilla del Santo Cáliz. Yo daré instrucciones a mis hombres de que sean discretos y actúen de manera cauta para no levantar sospechas. Sería bueno que organices cómo pueden entrar y moverse sin llamar la atención.

			—No te preocupes por eso. Ahora reuniré a mis personas de confianza en la catedral para que colaboren con los agentes que mandes. Si entran por el museo, tendrán acceso directo y no levantarán sospechas. Si es preciso, lo cerraremos también al público. ¡Matías! —gritó—. En cuanto lleguen las chicas de recepción, ven al despacho con ellas y con Ana —la responsable del museo— con el fin de que nos organicemos todos.

			Matías dio un respingo. Estaba en una nube desde hacía un buen rato, sin lograr creerse lo que estaba viviendo. Miraba los ojos de su mentor, así como los del comisario, y advertía en ellos un gesto de preocupación como nunca antes había visto.

			—Por supuesto, padre. A las nueve en punto estaremos todos en su despacho.

			Matías salió de allí, y ambos amigos se quedaron solos y en silencio. En la cabeza del padre José se agolpaban las cavilaciones. Ninguna era buena ni reconfortante. Al contrario de lo que podría pasarle a cualquier persona, no le inquietaba lo que podría ocurrirle a él; solo le preocupaba el Cáliz y la imagen de la Iglesia si le ocurriese algo malo y llegase a saberse. Eso le angustiaba enormemente.

			—Javier, esto tiene que quedar entre nosotros. No puede salir de la Policía y la Iglesia. Imagina lo que supondría para nuestra imagen. El daño sería terrible para los feligreses, los creyentes y para todos los que participamos y conformamos esta institución. Lo comentaré con el arzobispo, pero creo que esta situación debería mantenerse en secreto. En eso, te lo garantizo, la Iglesia tiene mucha experiencia.

			El comisario no supo, o más bien no quiso, replicar esa última frase. Su amigo le estaba pidiendo una discreción que el Cuerpo ya hacía gala de tener en todas sus actuaciones. Normalmente, las filtraciones salían de otras fuentes, bien fuera de testigos, de gente afectada e incluso muchas veces de los propios juzgados. Rara vez se podía achacar de indiscreta a la Policía. Respecto a mantener secretos, los miembros de seguridad del Estado, tanto por ley como por obligación moral, estaban forzados a guardar silencio. De todas formas, pensaba de forma algo insidiosa Javier, «guardar silencio» y «mantener secretos» no son sinónimos. Pese a que en ambos casos había que mantener la boca cerrada, las intenciones no eran las mismas. Sobre todo, tras haber escuchado el tono de su amigo cuando lo estaba diciendo.

			—No te preocupes por eso, José. Daré instrucciones a mis hombres. No serán más que un refuerzo de las que habitualmente ya aplicamos. A nosotros nos gusta ser discretos en nuestro trabajo. A partir de ahí, es tu responsabilidad decidir a quién tienes que dar la información de lo que vayamos averiguando. De cualquier forma, estamos especulando. Dejemos trabajar a los hombres y mujeres del Cuerpo que, sin duda, nos podrán dar respuesta a nuestras dudas. Yo me marcho a la comisaría a poner en marcha el operativo y, por tu parte, debes hacer lo que creas conveniente. Eso sí, quiero total disponibilidad a la información y acceso a la documentación para que los agentes puedan trabajar de forma eficiente.

			—Cuenta con ello, Javier. Todo el personal de la catedral estará a tu disposición para lo que necesites. ¿Cuándo crees que vendrán las personas que tienes que enviar?

			—En una hora estará aquí el equipo para la recogida de pruebas. Del resto te iré informando.

			—Perfecto —dijo el sacerdote—. Yo me reúno ahora mismo con Matías y Ana, así como con el personal de recepción y venta de entradas. Estamos en contacto.

			—Lo estamos, José. Pondré todo mi empeño en este asunto. Que no te quepa la menor duda —le dijo de forma amigable con la intención de mandarle el mensaje de que estaba con él en esa situación.

			—Esa es la única duda que no tengo —le dijo el padre José llevándose la mano al corazón e inclinando un poco la cabeza, como muestra del cariño y respeto que tenía a su amigo. Los meses de pandemia se habían puesto de moda ese tipo de saludos, sobre todo entre algunos dirigentes políticos, porque no implicaban contacto físico.

			
***

			
Tras una prudente y lenta conducción con el fin de evitar problemas, Dragos y su hermano, junto con Carlo, llegaron a Sabadell, destino final de los dos primeros. Así lo habían acordado semanas antes en los preparativos del robo. La idea era que salieran de Valencia una vez consiguieran la pieza para separarse y volver cada cual a su destino.

			Carlo volvería a Florencia, donde residía desde hacía muchos años. Sabía que las opciones de salida tenían que ser en coche y por carretera, pues utilizar cualquier medio público implicaba arriesgarse a los posibles puestos de comprobación de normativas covid19, así como a los controles de aeropuertos o estaciones de tren en los cuales una pieza de ese tamaño, ante un escáner, llamaría la atención de cualquier supervisor, por profano que fuera en materia de arte. Ni que decir tiene, que transportar ese tipo de objetos mediante cualquier agencia de transportes era impensable porque existían los controles aduaneros. Por descontado, Carlo jamás hubiera permitido que el Cáliz no estuviera bajo su vigilancia. Había demasiado en juego.

			En muchos casos de robos de obras de arte, los ladrones ocultaban el botín durante una temporada. Esa práctica era muy habitual con el fin de que disminuyeran las alertas y las vigilancias de las casas de subastas. Había marchantes de dos tipos: los que lo hacían todo legal y formal y los que no. De hecho, a pesar de que los segundos no tenían los nombres y la fama de los primeros, movían altas sumas de dinero. Antes era en efectivo o por transferencias a paraísos fiscales. En la actualidad, podría ser así o podría ser en la nueva forma de pago favorita de los negocios oscuros: las criptomonedas. Pese a ello, Carlo tenía la esperanza de que su plan hubiera funcionado bien y en la catedral no se dieran cuenta del cambio hasta que el Cáliz fuera utilizado en una ceremonia y se descubriese que era una falsificación. En apariencia, la copa que había dejado era muy similar y la distancia a la que estaba expuesta al público facilitaba el engaño.

			Cuando llegaron a la provincia de Barcelona, la furgoneta se desvió de la autopista hasta alcanzar la población de Sabadell, destino donde Dragos tenía su residencia y trabajaba oficialmente como técnico en electrónica e informática en el comercio que tenía allí.

			Dragos y su hermano ya eran primera generación de rumanos en España y sabían cómo y por dónde moverse para tener trabajo. Los estudios de formación profesional de Dragos, así como su innata habilidad en todo lo relacionado con el mundo de la informática, le habían servido para abrirse muchas puertas. Los encargos más rentables, y a la vez peligrosos, eran los que tenía gracias a su red de amistades, tanto de la Rumanía natal de sus padres como la del mundo de los hackers.

			Carlo había recurrido a Dragos porque su habitual proveedor de piratería informática se había echado atrás al conocer el objeto que quería sustraer. A Dragos esto le traía sin cuidado. Había visto fotos del Cáliz y, si bien parecía que había joyas en él, tampoco es que lo viera como algo extraordinario. Estaba claro que él no entendía de arte, pero lo que sí fue determinante para que aceptara fue la extraordinaria recompensa que le había prometido Carlo en dos pagos. Uno de ellos lo recibió antes del robo y el otro lo cobraría después. En el mismo momento que llegaron a las afueras de Sabadell, vio que el italiano lanzaba la orden de transferencia desde su móvil.

			—¿Volveremos a vernos pronto? —preguntó Dragos a un Carlo sentado ya al volante de la furgoneta.

			—No lo creo. Ahora es cuestión de pasar desapercibidos, desaparecer una temporada, y ver cómo se desarrollan los acontecimientos. Hay que esperar para comprobar que no hayamos cometido ningún error en Valencia que nos complique la existencia.

			—Tranquilo —dijo Dragos con una media sonrisa—. Te preocupas demasiado. No hemos dejado rastro alguno, pues los sistemas informáticos eran de lo más simple, y tu idea de aprovechar las obras, la noche y las fiestas no tiene fallo alguno. Posiblemente, tarden muchos días en saber qué ha pasado. Seguro que piensan que el óculo roto ha sido un accidente.

			—No sé qué pensar. El plan era ese, pero no es lo mismo que eso ocurra en un museo o una vivienda privada que en una iglesia. Los curas siempre están pendientes de todo, son muy desconfiados y, sobre todo, aman profundamente los tesoros de la Iglesia que tienen a su cargo para custodiarlos. Se comportan como una madre que con una simple mirada sabe cuándo algo no está bien. Lo intuyen. Lo sienten.

			Carlo hablaba así porque tenía la sensación de que algo no había ido bien. Por mucho que Dragos intentase tranquilizarlo, no lo lograba. Él no era de robar objetos religiosos por sus propios principios, pero esta vez la excepción estaba justificada. Ensimismado en sus pensamientos, Carlo dejó atrás la población y volvió a dirigirse a la carretera, con el fin de encarar el paso hacia Francia. La libre circulación de personas por los distintos países europeos, con sus pasos fronterizos eliminados, hacía sumamente sencillo llegar hasta Florencia. Solo tenía que tener calma, conducir despacio, no llamar la atención y ser prudente. Para ello iba a utilizar carreteras secundarias, con descansos en poblaciones pequeñas. Aunque tardase más tiempo, lo mejor era que pasara desapercibido.

			No llamar la atención era su especialidad, como bien sabía Luigi, el marchante que lo contrataba para ese tipo de trabajos, y los agentes de la unidad de Carabineros para la Tutela del Patrimonio Cultural, que llevaban años siguiéndole la pista, sin resultado alguno. De momento.
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